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xcepto algunas películas 
en las que su personaje 
p resenta con notaciones 
irónicas, en los westems 

europeos Anthony Steffcn vinculó 
su imagen a la de un pistolero que 
se ve empujado a ejercer la violen­
cia por un destino trágico e inexo­
rable . A esta fuerte caracteriza­
ción dramát ica de los personajes 
contribuyeron la experiencia del 
actor en el teatro universitario de 
Roma, su fisico y, sobre todo, su 
rostro, austero y de rasgos aristo­
cráticos y sufridos que, marcado 
por el polvo, el viento, la sangre y 
el dolor, llevaba el sello del destino 
adverso que en una tierra sin ley 
empuja a un hombre a perseguir la 
venganza con fiand o sólo en su 
wincllester y su colt. 

Steffen nació en Roma en 1932, y 
su nombre verdadero es Antonio 
De Teffe. Antes de llegar al wes­
tem al/ 'italiana, se había labrado 
una carrera cinematográfica como 
secundario, coprotagonista o pro­
tagonista, y gracias a su experien­
cia teatral había ocupado un lugar 
en el cine de género italiano en 
esos inolvidables y creativos años 
entre fina les de los cincuenta e 
inicio de Jos sesenta. En efecto, 
en los años cincuenta interpretó 
(sólo por c itar algunas de sus par­
ticipaciones) e l compro metid o 
drama bélico Gli sbandati (Fran­
cesco Maselli, 1955), la tragedia 
Beatrice Cenci (Riccardo Freda, 
1956), el peplum Afrodita, dea 
dell ' amore (Mario Bonnard , 
1958) y el musical I ragazzi del 
Juke-Box (Lucio Fulci, 1959). 

En 1964 fue el príncipe Akim en 
G li in vincibili fratelli Maciste 
(Roberto Mauri), y ese mi smo 
año interpretó su primer westem: 
E l último mohicano/Der Letzte 
Mohil<aner (Harald Reinl). La pe­
lícula reelaboraba, de manera apa­
sionante y espectacular, la historia 
de la novela homónima de Feni­
more Cooper, enriqueciéndola con 
elementos y atmósferas típicas del 
westem alemán, del que Reinl fue 
maestro, hasta el punto que las 
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figuras de Uncas, e l úl timo mohi ­
ca no, inte rpretado por D a nie l 
Martín, y su amigo blanco Ojo de 
Ha lcón, Steffen, parecen calcos 
de Winnetou y Ole! Shatterhand, 
los héroes de las novelas de Karl 
May. La película, rodada entera­
mente e n A lme ría, perma nece 
grabada en la memoria por la in­
tens idad de una acción en su esta­
do puro y por la belleza de l entor­
no natural español. Pero hay que 
esperar otro allo para que Steffen 
defi na la imagen que iba a carac­
te ri zar su pe rso naj e e n los si­
gui e ntes westems, l levá ndo le 
como pro tagonista absoluto de 
¿Por q ué seguir ma tando?/Per­
ché uccidi a ncora? ( 1965), baj o 
la dirección de Edoardo Mulargia, 
aunque por razones de coproduc­
ción se acreditó como di rector a 
José Antonio de la Loma. Como 
recuerda Mulargia, a fin de inter­
pretar al soldado Steven McDo­
ugal, que deserta para vengar a su 
padre asesinado, Ste ffen aprendió 
a cabalgar a rienda suelta, y a dis­
parar corriendo, tumbado o a ca-
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bailo, tan to con el fus il como con 
la pistola, creando el /ook del per­
sonaje que luego volvió a interpre­
tar en muchas películas: un p isto­
lero con el traj e raído y lleno ele 
polvo, y el rostro sufrido, cín ico 
y determinado a la vez, con los 
rasgos marcados por e l destino, la 
mirada de plomo, implacable bajo 
el ala del sombrero calado hasta 
los oj os. Así, en 1965 Stcffen re­
tomó este ti po de personaj e en 
Una tumba p a ra el sheriff/U na 
bara per lo sceriffo (1965), diri­
gida por Mario Caiano (gran autor 
de l cine de género italiano, cuya 
obra maestra es Amanti d ' oltre­
tomba - 1965- y que diri g ió a 
Steffen en otros memorables wes­
tems). En su interpretación del 
sheriff Joe Logan, que se infi ltra 
en una banda de la que forma par­
te el hombre que violó y mató a 
su mujer (un de lirante, crue l y 
para la ocas ión rubio Eduardo Fa­
j ardo), Steffen corroboró su ro l 
de vengador, con memorables es­
cenas de violencia entre las que 
destaca el duelo con e l bandido 

interpretado por Luigi ele Santis. 
La película, plena de tensión y de 
acción, se rodó en La Pedriza, un 
escenario del eurowestem en el 
que Steffen actuó a menudo en 
sus fi lmes s iguientes. Con una 
banda sonora inolvidable de F ran­
ccsco De Masi, Una tumba para 
el sheriff es, s in duda, una de las 
películas más intensas del actor. 
Tras el paréntesis de su excelente 
interpretación, aliado de la provo­
cativa Barbara Steele, en la pelí­
cula de horror gótico Un a ngelo 
per Satana (Cami lla Mastrocin­
que, 1966), la carrera de Anthony 
Steffen se centró en el spaghetti­
westem , con tíhllos tan memora­
bles como Siete dólares a l ¡·ojo/ 
Sette dollari sul rosso (A lberto 
Cardone y Mario Sic iliano, 1966), 
una de sus mejores películas, en 
la que brinda su interpretación 
dramát ica más lograda. Está do­
minada por una atmósfera tétrica 
de violencia y desesperación en la 
que se mueven unos personajes 
marcados por e l des tino y por 
tormentosas re lac iones cansan-

Reza por tu alma y muere 



guíneas. Comienza con una cita 
de la Biblia, y narra la histori a de 
Johnny Ashley, un hombre nor­
mal convertido en un justiciero 
despiadad o después de que e l 
bandido Chacal (el gran Fernando 
Sancho) ases inara a su muj er y 
raptara a su hijo, quien, criado 
por el bandido, termina a su vez 
por convertirse en un despiadado 
foraj ido . El destino cruel, tan a 
menudo presente en las pelícu las 
de Cm·done, quiere que al final, 
tras eliminar a Chacal y a su ban­
da, Ashley se vea obligado a ma­
tar a su propio hijo (Jerry Wilson­
Roberto Miali), que quiere vengar 
al bandido al que cree su verdade­
ro padre. La música inolvidable de 
Francesco De Mas i aco mpaña 
esta gran película. Alamb•·adas 
de violencia/Pochi dollari per 
Django ( 1966), atribuida a León 
Klimowsky, en realidad fue obra 
de Enzo G. Castellari, uno de los 
maestros italianos del género. Aun 
siendo una cinta menos intensa 
que la de Cat·done, contiene una 
de las mejores interpretaciones de 
Steffen, y además es recordada 
por la épica banda sonora de Car­
Io Savina, con una canción inter­
pretada por Don Powell, y la pre­
sencia en el reparto del histriónico 
y estupendo Frank Wolf, destina­
do a un trágico final. Aquí, Ste­
ffen es el pistolero Regan, que, en 
su persecución del bandido Nor­
ton, es nombrado sheriff de un 
pueblo de Montana asolado por la 
guerra de los pastos. Entre 1966 
y 1967 Steffen interpretó una pe­
lícula tras otra, poniendo en en­
tredicho con su rostro tan parti ­
cular la celebridad de divos como 
Franco Nero y Giuliano Gemma, 
de Jos que suponía una versión 
más dramática y desesperada. En 
Baño de sangre al salir el sol 
(1\Ji//e do/Inri su/ nero, 1966), 
también de Cat·done, el actor cua­
jó otra gran interpretación. Una 
vez más, Cat·done filmó una his­
toria inspirada en una tragedia de 
tipo bíblico, cuyo título, como el 
anterior, se refiere aparentemente 
al juego de las cartas. Esta vez se 
trata de la desesperada relación 

Rodaje de Garrinyo 

entre dos hermanos, uno homado 
y el otro un villano, casi una ale­
goría de la historia de Caín y Abel 
llevada al Oeste. Steffen ahora es 
Johnny Liston, una versión perde­
dora y desesperada del antihéroe 
creado por Sergio Leone, que al 
salir de la cárcel por un delito co­
metido por su hermano Sartana 
(interpretado por el gran Gia1mi 
Garko), tiene que enfrentársele 
porque se ha convertido en un 
bandolero cruel y psicópata. An­
tes aparecer la palabra fin en la 
pantalla aparece una cita del Leví­
tico: "No odies a tu hermano en 
tu corazón, 110 le enfrentes conh·a 
111 propia sangre", y la trompeta 
de Michele Lacerenza entona el 
apasionado tema final. En verano 
de 1966 el actor interpretó, bajo la 
dirección de Mario Caiano, Los 
cuatro salvajes/Ringo, il volto 
della vendetta, encarnando a Rin­
go, quien, junto a su amigo Tim 
(Eduardo Fajardo), Trickie Fergu­
son (Fran.k Wolf), el mex icano Fi­
del (Armando Calvo) y la guapa 
Manuela (Alejandra Nilo) busca 
una cantidad de oro escondida en 
una cueva del desierto. Los exte­
riores se rodaron en La Ped riza, 
Hoyo de Manzanares y en las her­
mosas localizaciones almerienses 
de Tabernas y Puntal de Polopos. 
La película de Caiano, con la 
magnífica banda sonora de De 
Masi, se inspiraba vagamente en 
El tesoro de Sierra Madre (The 
Treasure of Sierra Madre; John 
Huston, 194 7), y guarda una de 

las interpretac iones dramáticas 
más logradas de Steffen. 

En 1967 Steffen consiguió cum­
plir su deseo de desdramatizar su 
personaje con una interpretación 
paródica en Un tren para Du­
rango/Un treno per Durango, 
dirigida también por Mario Caiano 
y al lado de otro gran actor italia­
no, Enrico Maria Salerno. La pelí­
cu la, considerada una precursora 
de la serie Trinidad, cuenta la his­
toria de dos compañeros, el ame­
ricano Gringo (Steffen) y el mex i­
cano Lucas (Salerno), quienes, 
buscando un cargamento de oro 
robado de un tren por los bandi­
dos durante la revolución mexica­
na, viven mil aventuras entre tiro­
teos y revolucionarios, cruzándo­
se a menudo con otros dos perso­
najes (una guapa periodista fran ­
cesa interesada en la revolución, 
Dominique Boschero, y un pisto­
lero, Mark Damon). Se rodó en 
las sugesti vas loca lizaciones de 
Almería, pero Steffen, en el papel 
de un aventurero inútil y cobarde 
que se pelea continuamente con 
su compatlero, defraudó a sus ad­
miradores, que sin duda le prefe­
rían como trágico vengador. Por 
ello, Steffen retomó esa caracteri­
zación que le resultaba natural, y 
en Huracán sobre México (Killer 
Kid; Leopoldo Savona, 1967) es 
el capitán Morrison, que finge ser 
un temido forajido para destapar 
el tráfi co de armas entre Estados 
Unidos y Méx ico y se in filtra en-
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Un tren para Durango 

tre los revolucionarios, frente a 
las masacres perpetradas por los 
Regulares gu iados por el sádico 
Ramírez (Ken Wood-Giovann i 
Cianfriglia) contra e l pueblo inde­
fenso, convirtiéndose realmente 
en el jefe de la banda revoluciona­
ria que había fingido ser. La pelí­
cula, realizada en pleno periodo 
contestatario, es una pequeña joya 
de l westem político, y se abre con 
una dedicatoria al pueblo mexica­
no " ... cuyo humilde heroísmo 
permitió el nacimiento de una re­
pública modema e independien­
te". Las tens iones entre México y 
Estados U nidos vo lvieron a ser el 
tema central de Gentleman Jo/ 
Gentleman Jo . .. uccidi! (Giorgio 
Stegani , 1967). T ras alcanza r 
unos acuerdos políticos, la aldea 
americana de Douglas, situada en 
la Ji ontera, está a p unto de pasar 
bajo la j urisd icción de México 
cuando llegan los violentos bandi­
dos del coronel Ferreras (Eduardo 
Fajardo), que asesinan a l repre­
sentante militar americano para 
robar las riquezas de la aldea. El 
jugador Joe Rees (Steffen), her­
mano del militar asesinado, vuelve 
a la aldea y se enfrenta a los ban­
didos. Para la película de Stegani, 
con un emocionante tema musical 
de Ennio Morricone y Nicolai ins-
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pirado en Carmina Burnna, de 
Carl Orff, Anthony Steffen adop­
tó una imagen distinta de la habi­
tua l, presen tándose cu idadosa­
mente vestido y afeitado, como es 
propio del personaje de Joe Rees, 
un dandy libertino que se convier­
te en héroe. En 1968, el actor 
protagonizó E l pi sto lero que 
odiaba la muerte (JI pistolero 
segnato da Dio), de Giorgio Fe­
noni, autor de la película cult gó­
tica E l molino de las mujeres de 
piedra (11 mulino del/e donne di 
pietrn, 1960). Encarnó a Gary, 
otro de sus personajes sufridos y 
atormentados, un excelente tira­
dor que actúa en el circo porque, 
debido a un trauma, es incapaz de 
encarar cualquier si tuac ión real­
mente violenta. Sin embargo, para 
defender a un niño perseguido por 
los forajidos, descubre que tiene 
el valor suficiente para luchar uti­
li zando su extraordinaria habilidad 
para disparar. En ¿Q uién grita 
venganza?/1 morti non si cou­
tano, estrenada en las pantallas en 
1969 y dirigida por el español Ra­
fael Romero Marchent, uno de los 
grandes realizadores del eurowes­
tern, Anthony Steffen volvió a 
compartir aventuras con Mark 
Damon, con el que ya había inter­
pretado Un tren para Durango. 

En la película de Marchent, roda­
da en Hoyo de Manzanares (lugar 
que sigue presentando el sugeren­
te aspecto del primer ti lm de Leo­
ne y de Oro maldito/Se sei vivo, 
spa r a -Giulio Questi, 1967-) y en 
La Pedriza, Steffen y Damon son 
dos cazadores de recompensas 
que, persiguiendo a unos bandi­
dos, llegan a un pueblo en el que 
gobiernan los villanos, y tras el ite­
rentes vicis itudes se convierten en 
sheriffs protectores de la comuni­
cl!id . Acto seguido se estrenaron 
algunas de las películas más inte­
resantes de Anthony Steffen. En 
Su nombre gritaba venga nza (JI 
suo nome gridava vendetta), de 
Mario Caiano, Steffen es Flana­
gan, un vagabundo amnésico su­
perviviente de la Guerra de Sece­
sión y engañado por Kellog (un 
excelente William Berger). La pe­
lícula se cierra con el sangriento 
ajuste de cuentas en una espectral 
ciudad fantasma. Como de cos­
tumbre, Caiano, uno de los direc­
tores más hábiles a la hora de 
aprovechar la faz intensa de Ste­
ffen, logra que éste cuaje una de 
sus interpretaciones más memo­
rables. En la película aparecen 
también Evelyn Stewart-lda Galli, 
la alcohólica enamorada de Flana­
gan, Robert Hundar, protagonista 
de los primeros weslems de Joa­
quín Romero Marchent y el gran 
secundario italiano Mario Brega. 
En Una larga ftla de cruces (Una 
lunga fila di croci; Sergio Garro­
ne, 1968), Steffen es el cazador 
de recompensas Brandon, y tiene 
de nuevo a su lado a Brega en el 
papel de su devoto compafíero y a 
Berger como su rival, Murdock, 
al que se le une otro villano, Far­
go, interpretado por Riccardo Ga­
rrone, hermano del di rector. Esta 
película se rodó enteramente en 
Italia, en los decorados de los es­
tudios De Paolis, y en algunas lo­
calidades ce rcanas a Roma. 
Como ya había ocurrido en Los 
cuatro salvajes, tras un espléndi­
do duelo a tres el protagonista re­
nuncia al botín que tanta sangre 
costó, para entregárselo, a través 
de la bella Maya (Nicoletta Mac-



chiavelli), a los pobres peones 
mex icanos, con un gesto noble 
que diferencia este personaje de 
los habituales en los spaghetti­
westems. En Los pistoleros de 
Paso Bravo/Uno straniero a 
Paso Bravo (Salvatore Rosso, 
1969), Steffen es una vez más un 
silencioso pistolero, Gary Hamil­
ton, que vuelve a su pueblo para 
vengar a su mujer y su hija, de 
cuya mue rte fu e injus ta mente 
acusado, y finge ser un cobarde 
antes de e mpuñar las armas y 
guiar la rebelión del pueblo contra 
los bandidos del cruel Acombar, 
un sádico cojo (Eduardo Fajardo), 
auténtico responsable de la muer­
te de las mujeres. Los protagonis­
tas ele esta película llevan curiosa­
mente los mismos nombres que 
los del film cult de Antonio Mar­
gheriti Y Dios dijo a Caín (E Dio 
disse a Caino, 1969), y los cinéfi­
los la recuerdan también por la 
larga bata lla final, rodada en Villa 
M ussolini , cerca de Roma, que 
muy a menudo se utilizó en el 
western italiano como villa "mexi­
cana". En 1969 se estrenó tam­
bién Garringo, dirig ida por Rafael 
Romero Marchen!, en la que el 
protagonis ta (Steffen) es un te­
niente encargado de neutra lizar al 
bandido y pistolero psicópata Jo­
hnny (Peter Lee Lawrence), ase­
sino en serie de militares por un 
trauma infant il tras la muerte de 
su padre. Ésta es una de las mej o­
res películas de R afael Romero 
Marchen! (con guión de su her­
mano Joaquín, padre del westem 
español) , e incluye un magnífico 
tema musical de Marcello G iom­
bini. La última película que se es­
trenó en 1969 es la que más fama 
proporcionó a Anth ony Steffen 
entre los afi cionados al género: E l 
bastardo, d irig ida por Sergio Ga­
tTone y con guión del propio De 
Teffe. En esta película se llevan al 
extremo las características del tí­
pico personaje interpretado por el 
actor, convirtiéndose incluso en 
un ser sobrenatural, un fantasma 
vengador que vuelve del más allá 
para hacer justicia y matar al cíni­
co Mm·dock (Paolo Gozlino ), un 

ofi cial traidor que durante la Gue­
rra Civ il había enviado a la muerte 
segura a Django y sus hombres y 
que ahora es un rico hacendado 
defendido por un montón de pi s­
toleros. Django aparece y desapa­
rece prodig iosamente, y elimina a 
todos sus enemigos, incluido e l 
hermano psicópata de Murdock 
(un delirante Luciano Rossi) para, 
al fina l, tras dejar el dinero a la 
bella A lida (Rada Rassimov), des­
vanecerse en el desierto volviendo 
al más allá, de donde había veni ­
do. Esta película de Garrone es 
hoy objeto de culto por parte de 
los fanáticos del género, y supone 
un magnífico ejemplo de westem 
gótico, con su pisto lero fantasma. 
La única película similar a e lla es 
la ya citada Y Dios dijo a Caín, y 
ha influido en el cine posterior, 

hasta el punto de que el tenebroso 
pistolero que vuelve del reino de 
los muertos para vengarse de El 
jinete pálido, de Clint Eastwood, 
es evidentemente deudor del hé­
roe tenebroso de esta película de 
Garrone. 

Tras E l bastardo, los personajes 
de westem de S teffen, acord es 
con el declive del género en los 
años setenta, aparecieron en cin­
tas que presentaban tramas cada 
vez más paródicas o cómicas. Re­
za por tu alma y muere/Arriva 
Sabata (Tullio Demicheli, 1970), 
presenta, en un inicio desenfada­
do, e l atraco malogrado de Sabata 
y Mangosta (Eduardo Fajardo), el 
amigo rival del que se aprovecha 
el cínico cajero interpretado por 
Peter Lee Lawrence; progresiva-
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mente, el film gana en dramatis­
mo, con los cambios de las alian­
zas entre los tres aventureros, 
hasta e l trág ico enfrentamiento fi ­
nal entre los antiguos amigos en 
el rancho donde se han atrinche­
rado. Lo mismo va le para Al'izo­
na vuelve/Arizona s i sca teno ... 
e Ji fec e fuori tutti ( 1970), de 
Sergio Mat1ino (continuación de 
la película A rizona C olt -Arizona 
Colt; Michele Lupo, 1966-), que 
empieza en un registro 1 igero y 
despreocupado (los duelos entre 
Arizona y e l s impático beodo 
Whisky Doble -Roberto Camar­
diel-), para luego ir cargándose de 
acción y violencia. La película se 
c ie rra con e l t rágico enfrenta­
miento con e l bandido Kean (el 
gran Aldo Sambre ll) y la escena 
en que Marcell a Michelangeli, an-
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tes de morir, libera al héroe, mori­
bundo y atado cabeza abajo. Esta 
escena es idéntica a una vista en 
Tu cabeza por mil dólares (Per 
100.000 dollari ti amllwzzo) de 
Giovanni Fago, producida por Lu­
ciano Martina en 1967. E n 1970, 
en la pe lícula vagamente crepus­
cular, completamente rodada en 
Ita lia, Shango, la pistola infali­
ble/Shango, la pistola infallibi­
le, de Edoardo Mulargia, Ste ffen 
interpreta un ranger que, tras ha­
ber as is tido al exterminio de sus 
hombres y haber s ido apresado 
en una jaula por una banda com­
puesta de desperados sudistas y 
mex icanos, guía a los peones de 
una a ldea oprimida contra los fo­
rajidos. La película de Mulargia 
p resenta num erosas a nal ogías 
con o tras interpretadas con ante-

rioridad por Ste ffen, una vez más 
en ese papel de amnésico, como 
en Su nombre gritaba venganza 
y Huracán sobre México, y tam­
bién cuenta con la notable inter­
pretación de los coprotagoni stas 
(Eduardo Fajardo en e l rol del 
desp iadado s udista Dros te r, y 
Mmu·ice Poli en el del b andido 
Martínez) y de Giusva Fioravan­
ti, protagonista infantil de mu­
chas películas italianas de género 
de esos afíos, como el niilo que 
ayuda a Shango. 

Mientras e l spaghetti-westem ini­
ciaba su decli ve a primeros de los 
años setenta, Anthony Steffen in­
te rpretó s us últimas películas. 
Así, en 1971 fue otro pi stolero in­
fa lible en Apocalipsis Joe/Un 
uomo chiamato Apocalisse Joe, 
de Leopoldo Savona, donde inter­
preta un actor itinerante que, para 
tomar posesión de una mina here­
dada, no duda en enfrentarse a los 
bandidos encabezados por su 
eterno "adversario" Eduardo Fa­
jardo. Con el acompañamiento de 
la banda sonora de Bruno Nicolai, 
la película presenta un héroe más 
iróni co y menos dramático que 
Jos tipicos del actor, que resulta 
memorable en la escena socarro­
na de los créditos en la que . recita 
el Hamlet de Shakespeare con la 
calavera en la mano, de la que 
asoma el colt con el que extermi­
na a los bandidos que pretendían 
matarle. En 1972, bajo la direc­
ción de Edoardo Mularg ia, An­
thony Steffen interpretó Barro en 
los ojos ( 11~ Djcmgo!), como un 
hombre que, en la persecución de 
los ases inos de su mujer, termina 
co laborando, tras salvarle de la 
horca, con uno de ellos, Carranza 
(G lauco Onorato), que le ayuda 
en su lucha contra sus antiguos 
cómplices. En el cruento y me­
morable final , cuando el protago­
nista, con la pistola en la mano, 
mata a Carranza en una secuencia 
a cámara lenta a la manera de 
Peckinpah, la pantalla se tiñe del 
rojo de la sangre que mana de la 
herida, mientras suena un magní­
fi co tema de Piero Umiliani. Ba-



rro en Jos ojos es el último gran 
westem de Steffen, y se rodó en 
e l sugerente escenario de Villa 
M ussolini, con la presencia de es­
pl éndidos secundarios como Gio­
vanni Cianfriglia, Remo Capitani, 
Gu ido Galimberti y otros rostros 
conocidos del spaghetti-westem. 

Los últi mos westems de Anthony 
Stcffcn añad ieron pocos aspec­
tos interesantes a su filmografía. 
E n sintonía con el progresivo de­
clive de l género, el actor se vio 
obligado a interpretar pe lículas 
teñidas de ironía e inadecuadas 
para su incis ivo rostro. E n La 
caza del oro/Lo credevano uno 
s t in co di santo (Juan Bosch , 
1974) , in te rp reta a l p is tolero 
Trash, quien, junto a su compa­
ñero Paco (Dan ie l Martín), 
acompai'la a l viejo Cm·ver a recu­
pe rar e l tesoro que años antes 
robó y por e l cua l pasó muchos 
afia s en pri s ión. En U n , dos, 
tres . .. dispara otra vez/Tequila 
(Tu llio Demicheli , 1974), es e l 
aventurero Tequila, que, acom­
pañado por Jaguar (Roberto Ca­
mat·diel), roba a l forajido (Eduar­
do Fajardo) el tesoro guardado 
en su caja fuerte para cederlo a 
cambio de sus vidas a unos c iu­
dadanos "modelo" que están a 
punto de ahorcarlos. Por último, 
en 1974 se estrenó también el 
postrer y más modesto westem 
interpretad o por Anthony S te­
ffe n, Dallas/11 mio nome e Seo­
pon e e fa ccio sempre cappotto 
(Juan Bosch), en la que, una vez 
más, es un pistolero, Dalias, que, 
co n s u co mpañero Lumaco ne 
(Ferna ndo Sanc ho) y la bel la 
G lenda (Gillian Hi lls), debe tomar 
posesión de un terreno con una 
mina. Los tres, antes rivales, de­
ben unirse contra los villanos de 
turno, B right (Robert Hundar) y 
Rompimani (Ricardo Pa lacios). 
Aunque la carrera de Steffen en 
el Oeste se cerró con estas pelí­
culas menores, hay que resa ltar 
que el actor, fie l a su búsqueda 
de nuevos papeles dentro de l cine 
de género europeo, como ya lo 
había hecho e n su periodo de 

oro, dio prueba de sus excelentes 
dotes interpretativas e n algunos 
clás icos del thrilling, como La 
notte ch e Eve lyn uscí d a ll a 
tomba (Emilio M iraglia, 197 1) y 
Sette scia lli di seta gialla (Ser­
g io Pastare, 1972). Renovando 
su co labo ración co n E doardo 
Mul argia en la ex ótica Al Tropi­
co d el Can ero ( 1972), as imismo 
bajo la di rección de José Luis 
Madrid interpretó junto a Gianni 
Garko S iete chacales ( 1974), 
una hi storia de aventuras similar 
a un westem, ambi entada en Es­
pai'ia. Después retomó su rol de 
justiciero en la película polic iaca 
Más a ll á de la violencia (Roma, 
1 'a/tJ·a faccia del/a vio/enza; Ma­
rio Girolami, 1976), adecuando 
su personaje despiadado, resenti­
do e inexorable a los violentos 
años setenta ita lianos. 

A pesar de su abultada carrera, 
para los afic ionados a l cine de 
género Anthony Steffen siempre 
estará ligado al spaghetti-westem. 
Todavía hoy, s i pensamos en los 
mom ento s más inte nsos de la 
época de oro de l eurowestem, en 
sus películas más cauti vadoras y 
en sus héroes inolvidables, entre 
los protagonis tas emble máticos 
recordamos a l joven Anthony 
Steffen en el comienzo de Baño 
d e sa n gr e a l s a lir el sol: un 
hombre marcado por e l destino, 
con los rasgos quemados por el 
sol, la mirada de plomo e ntre los 
párpados entreabiertos baj o el ala 
del sombrero ca lado has ta los 
ojos, que avanza en el polvo y el 
calor de un páramo hacia un dolo­
roso destino de venganza, mien­
tras la trompeta entona un lamen­
to desgarrador ... 
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